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Virgen de las Granadas con el Niño. Manuel L. Vazquez. Granada



C omo en todos los países medi-
terráneos también a Palestina 

había llegado la primavera, el mes de 
Adar, los verdes trigales ondeaban me-
cidos por el viento mientras el color 
rojo de las amapolas alfombraba con 
su colorido el paisaje; la primavera es 
siempre una estación agradable por el 
olor de sus flores y por el aire tibio que 
acaricia suavemente las copas de los 
árboles, por la dulzura y belleza de su 
tiempo.

María de Nazaret había asistido, con 
el corazón traspasado de dolor, a la 
crucifixión de su Hijo. Cuando lo baja-
ron de la cruz, lo depositaron sobre sus 
brazos, a ella le parecía revivir la emo-
ción de cuando era niño y quería estar 
sobre sus rodillas jugando. ¡Ahora lo 
contemplaba muerto! Tocaba la muerte 
con sus propias manos: era verdad, era 
atroz, era fría como la tumba.

Pero Jesús era la Vida y si la Vida 
atravesaba la muerte, la muerte ha-
bía sido vencida: ¡la muerte… estaba 
muerta!

María volvió a casa envuelta en estos 
pensamientos y encendió la lámpara 
del sábado: miraba aquella luz que lu-
chaba con las tinieblas y las lanzaba de 
una esquina a otra de la casa.

¡Qué largo fue aquel viernes, qué 
larga fue aquella noche! María la pasó 

con el corazón en el sepulcro, junto a 
Jesús, junto a su hijo: ¡esperando!

La mañana del sábado, Pedro, An-
drés, Santiago, Juan y Tomás… llega-
ron hasta la casa de Marcos… a respi-
rar el aire del “Cenáculo”, a buscar un 
recuerdo de Jesús, a detener el eco vivo 
de sus últimas palabras pronunciadas 
apenas unas horas antes.

Se estrecharon todos en torno a Ma-
ría: y miraron juntos a la lámpara en-
cendida y… a un cierto momento, pen-
saron todos la misma cosa: ¡la lámpara 
es Jesús! Su luz no puede apagarse, su 
luz volverá a brillar, porque Él dijo: 
“Yo soy la luz del mundo; el que me si-
gue no caminará en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida” (Jn 8, 12).

Pasó aquel largo sábado, el sábado 
más largo de la vida de María y llegó la 
tarde y luego la noche y la oscuridad, 
otra vez, Pero la lámpara no quiso apa-
garla: estaba allí, luchando contra las 
sombras, tratando de detener la oscu-
ridad, de impedir que las tinieblas se 
tragasen la fiesta de la luz.

Y cuando las primeras luces del día 
siguiente al sábado comenzaron a des-
puntar, María velaba y esperaba: espe-
raba… a ¡Él!

De pronto, de improviso, una luz la 
envolvió como en el día de la Anuncia-

María, Fray Leopoldo 
y la Resurrección del Señor

Alfonso Ramírez Peralbo, Vicepostulador de la Causa

Vidrieras de la Iglesia Santuario del Beato Leopoldo
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ción y una voz sintió en su alma que la 
llamaba: “¡Mamá, Mamá!”.

¡Era Jesús, era él, era su voz!  
Y sintió las notas del Magnificat 

despertarse en su corazón… pero fue 
tan sólo por un momento: Jesús debía 
caminar, debía recorrer las calles de 
la ciudad, debía llegar al camino de 
Emaús, al camino de Damasco, debía 
dirigir sus pasos de peregrino de la 
luz, del amor y de la paz por todas las 
latitudes de la tierra y en todas las épo-
cas de la historia.

Al atardecer, los discípulos contaron 
a María que en aquel día se les apa-
reció en el Cenáculo, les enseñó a los 
apóstoles las señales de la pasión y les 
dijo: “¡Paz a vosotros! Como el Padre 
me envió, así os envío yo a vosotros” 
(Jn 20, 21).

Pasaron algunos días y a María con-
tinuamente le llegaban noticias fres-
cas: se les ha aparecido cuando estaba 
Tomás y le ha reprochado su incredu-
lidad, se les ha aparecido a orillas del 
lago de Galilea… Y ha preguntado a 
Pedro: “¿Me amas más que estos?” para 
luego confirmarlo en la gran misión de 
apacentar a sus ovejas.

Cincuenta días después de la luz y de 
la alegría de la Pascua, estaban todos de 
nuevo en oración, en el Cenáculo “con 
María la Madre de Jesús”, unidos por 
el amor e iluminados por la esperan-
za. Jesús les había dicho que esperaran 
una inundación de Amor: y llegó pun-
tualmente. La habitación donde se en-
contraban reunidos fue sacudida como 
por un fuerte terremoto y atravesada 
por un fuerte viento… y todos sintieron 
una fuerza nueva: un deseo irresistible 
de correr y de hablar de Jesús.

Y los apóstoles se dispersaron por el 
mundo. María los vio alejarse con po-
bres sandalias, con el vestido del tra-
bajo, la bolsa sin dinero. ¡Pobres hom-
bres… ricos de Dios! Tenían callos en 
las manos y arrugas en el rostro, pero 

en sus ojos brillaba el fuego que Je-
sús había encendido a lo largo de las 
orillas del lago de Galilea. Eran pocos 
(doce… ¡para millones de personas!).

Cierta tarde de primavera, Fray 
Leopoldo, ya en su dorada ancianidad, 
tomaba el sol sentado en la huerta, me-
ditaba sobre el rico mensaje contenido 
en el canto del Regina Coeli, en el tiempo 
pascual y más en el mes de mayo dedi-
cado a la Virgen y cuyo altar él todos 
los años preparaba con tanto primor. 
“Alégrate, Reina del cielo, aleluya. Porque el 
que mereciste llevar en tu seno, aleluya. Ha 
resucitado, según su palabra, aleluya”.

También hoy, Fray Leopoldo, que 
supo vivir unido a la Pasión dolorosa 
del Señor, nos invita a vivir con gozo 
y alegría exultante la Resurrección del 
Señor, con las mismas palabras del 
Regina Coeli: “Alégrate y gózate, Virgen 
María, aleluya. Porque verdaderamente ha 
resucitado el Señor, aleluya”
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La Virgen del jilguero. Rafael. Óleo sobre tabla, 1506
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Cómo los Medios de Comunicación 
se hacen eco de un sencillo religioso capuchino

Si hiciéramos una en-
cuesta sencilla entre 
los granadinos de a pie, 

preguntándoles quién creen 
que es la persona más rele-
vante y admirada de la histo-
ria de la ciudad, seguramente 
las respuestas nos sorpren-
derían. Agotados los nombres 
más archirrepetidos, como 

El humilde fraile cuya 
cripta en Granada solo es 
superada en visitas diarias 
por la Alhambra
El pasado 9 de febrero se cumplieron 70 años de la 
muerte del beato nacido en Alpandeire, un pueblo 
blanco de la Serranía de Ronda

Marta de la Chica
Granada 01 mar. 2026 - 04:30 | Act. 01 mar. 2026 - 10:29 

García Lorca, Mariana Pine-
da, Enrique Morente o Ángel 
Ganivet; emergería con toda 
seguridad la figura de un 
personaje sencillo y humilde 
que probablemente podría 
desbancar a todos ellos.

Son incontables las personas, 
granadinas y foráneas, que 
llevan en sus carteras o en su 
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coche la imagen del humil-
de fraile o acuden a su tum-
ba para honrar su memoria y 
pedir su intercesión. Desde 
hace décadas, más de 2.000 
personas visitan diariamen-
te su lugar de enterramien-
to, bajo la iglesia de los Ca-
puchinos de Granada, junto 
a los Jardines del Triunfo. La 
cripta de Fray Leopoldo de 
Alpandeire está considerada 
el segundo lugar más visita-
do de Granada, después de 
la Alhambra. El día de mayor 
afluencia es el 9 de cada mes, 
porque coincide con el día en 
que murió el beato. Este año, 
el pasado 9 de febrero, pese 
a la copiosa lluvia, la afluen-
cia de fieles fue excepcional, 
pues ese día se cumplían los 
70 años de su muerte.

Como es habitual, las colas de 
devotos fueron interminables 
desde antes de la apertura de 
cripta. Hasta ella acuden ha-
bitualmente fieles de todos 
los puntos de España que se 
acercan hasta la tumba del 
fraile limosnero a pedirle su 
intercesión ante algún pro-
blema personal o familiar.

Junto a la cripta, los capuchi-
nos han construido un pe-
queño museo en memoria 
a Fray Leopoldo, donde se 
puede ver una reproducción 
de la celda del beato, en el 
antiguo convento de los Ca-
puchinos, y algunos de sus 
objetos personales, como sus 
hábitos y sandalias, libros, 
cuadernos, un rosario o al-
gunas estampas.

Desempeñó tareas humildes

Francisco Tomás de San Juan 
Bautista Márquez Sánchez 
nació el 24 de junio de 1864 
en Alpandeire, un pequeño 
pueblo blanco enclavado en 
la Serranía de Ronda. Cuan-
do tenía treinta años de edad, 
participó en la celebración 
de la beatificación del capu-
chino Diego José de Cádiz. 
Aquella ceremonia le conmo-
vió hasta tal punto que, im-
presionado por la humildad 
y la entrega radical a Dios de 
aquellos sencillos frailes, de-
cidió hacerse él también ca-
puchino. El 16 de noviembre 
de 1900 profesó los primeros 
votos, tomando el nombre de 
fray Leopoldo de Alpandeire.
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Leopoldo con el estandarte

Durante su larga y fructífe-
ra vida, desempeñó tareas 
humildes en los conventos 
andaluces en los que vivió: 
hortelano, cocinero, portero 
o sacristán. Pese a ser tareas 
sencillas, siempre las des-
empeñó con una admirable 
delicadez espiritual. Como 

él mismo decía, «donde hay 
amor y servicio, está Dios».

El 21 de febrero de 1914, Fray 
Leopoldo fue destinado a 
Granada, donde permaneció 
hasta su muerte, en 1956. En 
la ciudad que se convirtió en 
su casa y donde fue adoptado 
como un vecino más, el hu-
milde fraile de barba blanca 
y mirada compasiva reco-
rría cada día sus calles como 
limosnero, con su alforja y 
su bastón, repartiendo paz, 
buenos consejos y la oración 
del Avemaría.

El 12 de septiembre de 2010, 
la beatificación de Fray 
Leopoldo de Alpandeire con-
gregó a más de 60.000 per-
sonas, de toda España, en la 
Base Aérea de Armilla. La ce-
remonia, que duró unas tres 
horas, fue muy emotiva y en-
trañable. Con ella culminó un 
largo proceso, que comenzó 
cuarenta y nueve años antes, 
y que, tras la validación de un 
milagro, convirtió al humil-
de fraile en beato de la Igle-
sia Católica. En la actualidad, 
continúa abierto su proceso 
de canonización.



El Vaticano emite un matasellos por el 225 aniversario 
de la muerte del beato Diego José de Cádiz

La oficina de Correos y Filatelia del 
Estado de la Ciudad del Vaticano ha 
emitido un matasellos conmemorativo 
con motivo del 225 aniversario de la 
muerte del beato español, Diego José 
de Cádiz, fallecido el 24 de marzo de 
1801 en la ciudad andaluza de Ronda.

La iniciativa ha sido promovida por 
Fray Roberto Genuin, ministro gene-
ral de la Orden de los Hermanos Me-
nores Capuchinos, a la que pertene-
ció este célebre predicador del siglo 
XVIII, conocido en su tiempo como el 
“nuevo San Pablo” por la fuerza de su 
oratoria.

El matasellos, de forma circular y 
38 milímetros de diámetro, presenta la 
figura del beato sosteniendo un cruci-
fijo, tal como aparece en grabados y 
representaciones tradicionales de sus 
misiones populares. La imagen está 
rodeada por doce estrellas, en alusión 

a la ráfaga de la Virgen de la Paz, pa-
trona y alcaldesa perpetua de la ciu-
dad de Ronda, a cuyos pies el beato 
pidió ser enterrado.

En la inscripción, en lengua italia-
na, puede leerse: “225º Anniversa-
rio del Dies Natalis del beato Diego 
Giuseppe da Cadice. Poste Vaticane. 
24.03.2026”.

Edición limitada en Ronda

Con motivo de esta efeméride, la 
Hermandad de Nuestra Señora de la 
Paz, en colaboración con Mons. Sal-
vador Aguilera López, ha lanzado una 
edición limitada de 100 postales con-
memorativas.

Estas piezas incluyen, en su anver-
so, una imagen del beato orando ante 
la Virgen de la Paz, obra del pintor ron-

Imagen del matasellos en una postal. Cortesía Monseñor Salvador Aguilera
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deño Alejandro Martín Caballero, con-
servada en el santuario de la patrona.

Además, incorporan un sello del 
Papa León XIV, con un valor facial de 
1,35 euros, que lo muestra durante la 
misa del Jubileo del mundo misionero 
y de los migrantes celebrada el 5 de 
octubre de 2025.

Las postales, ya franqueadas con el 
sello y el matasellos vaticano, pueden 
adquirirse en el Santuario de Nuestra 
Señora de la Paz, situado en la plaza 
dedicada al propio beato.

Figura clave de la predicación 
popular

Nacido en Cádiz en 1743, Diego José 
ingresó joven en la orden capuchina y 
desarrolló una intensa actividad misio-
nera por toda Andalucía y otras regio-
nes de España. Su predicación, cen-
trada en la conversión y la misericordia 
divina, congregaba a multitudes y dejó 
una profunda huella espiritual en nu-
merosas localidades.

Su figura también estuvo marcada 
por su oposición a ciertas corrientes 
de la Ilustración, lo que le granjeó tan-
to seguidores como detractores en su 
tiempo. 

Falleció en la ciudad española de 
Ronda a los 57 años, donde había de-
sarrollado buena parte de su labor pas-
toral. Recorrió España a pie, descalzo 
y con hábito, predicando la reforma de 
costumbres. Su oratoria era elocuente 
y popular, considerada por Marcelino 
Menéndez y Pelayo (1856-1912), una 
de las figuras intelectuales más impor-
tantes de la España de finales del siglo 
XIX y comienzos del XX, equiparable 
a la de San Vicente Ferrer o San Juan 
de Ávila. En 1894, fue beatificado por 
el Papa León XIII.

Matasellos del beato. Cortesía Filatelia Vaticana

Imagen de la postal. Cortesía Monseñor Salvador Aguilera
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(Cont.) “Si algún necesitado le salía al 
paso en el camino, lo socorría tomán-
dolo de lo que él había recibido. Esto lo 
hacía con permiso del Superior”.

“Daba cuenta de todo lo recibido y lo 
gastado hasta el céntimo. Nunca dejó de 
pedir licencia hasta para los gastos más 
insignificantes, como adquirir unas me-
dallitas, por ejemplo, y distribuirlas”.

Y, ¿por qué persistía en llamar en 
aquella puerta si nunca le hacían 
caridad?

La vida virtuosa de un pobre evangélico
El día a día del fraile limosnero

Alfonso Ramírez Peralbo, Vicepostulador de la Causa

Porque Fr. Leopoldo no sólo iba 
pidiendo, sino repartiendo al mismo 
tiempo. A cambio de algunos dine-
ros o trozos de pan, que besaba al 
tomarlos, pagaba con monedas ce-
lestiales: “Dió ce lo pague”, decía con 
su gracioso ceceo de la Serranía Y ya 
se cuidará de suplicar él a Dios, para 
que no deje sin recompensa el sacri-
ficio de aquellos que le socorren.

En aquella casa, sin duda, necesi-
taban mucho de la gracia de Dios, 
y él porfiaba por llevársela, tras el 
mérito de un acto, de una obra cari-
tativa por parte de ellos.

Él correspondía siempre a los 
bienhechores. Además de su agra-
decimiento, calado de ternura, po-
dían contar con sus oraciones. Re-
partía alguna estampita entre los 
niños o se despedía recitando la 
bendición de san Francisco.

Y así un día tras otro, un año tras 
otro...

3. “Cuentan, dicen... y no acaban”
Los testigos de los dos Procesos 

recogen infinidad de anécdotas, si-
tuaciones, casos y cosas que le suce-
dían pidiendo la limosna de puerta 
en puerta. Con el libro del Proceso Fray Leopoldo. Hernandez Quero
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bajo el brazo se podría recorrer la 
ciudad de la Alhambra, sus callejas 
y rincones para ir recordando co-
sas vivas del paso de Fr. Leopoldo: 
Aquí, en el Instituto del P. Suárez en 
la Gran Vía, Fr. Leopoldo ayudó a 
unos albañiles que blasfemaban a 
remover una gran piedra; aquí en 
la Cuesta Gomérez, sacó un carro 
del atolladero mientras su dueño 
ofendía a Dios con graves blasfe-
mias... La blasfemia era algo que no 
podía soportar. Muchas veces allá 
donde la oía, decía: si queréis mi 
cuello, aquí lo tenéis, pero a Dios 
no se le ofende. Nuestro recorrido 
puede continuar: aquí, en la plaza 
del Triunfo, Fr. Leopoldo consigue 
que el ayuntamiento arregle un 
ángel roto del Monumento a la In-
maculada. Desde su carmen de la 
Alhambra, Fr. Leopoldo trae un día 
a Manuel de Falla para que tocara 
el órgano en una función religiosa 
en la iglesia conventual porque es-
taba enfermo el organista habitual. 
Aquí, en la Tinajilla, le hizo subir 
un día el Superior, a regañadientes, 

a casa de un fotógrafo para sacarle 
una foto, cuyo negativo se quedaría 
el fotógrafo con él como preciada 
reliquia. Hasta aquí, hasta la vieja 
Facultad de Teología de los jesuitas 
de Cartuja, subió un día Fr. Leopol-
do para pedir un reloj, porque se 
había roto el de la Comunidad y 
como Fr. Leopoldo tenía que llamar 
a los religiosos para ir al coro, le dijo 
ese día el Superior que no volviera 
sin un despertador. Aquí, en la pla-
za de San Isidro, a una señora que 
le hablaba de las enfermedades de 
su marido, le dio esta receta: “El ha-
blar bien y el caldo de gallina hace 
bien a todos”. Un día visitaría el 
carmen de Conchita Barrechegu-
ren...; otro día recibiría en la huerta 
del convento la visita del arzobispo 
de Granada, José Meseguer, o en el 
convento a algún que otro catedrá-
tico de la Universidad que venían a 
consultarle porque decían que sus 
respuestas le llenaban: quedaban 
satisfechos.

Muchas veces, en su diario pere-
grinar, en la calle o el tranvía, oía 
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Campo del Príncipe. Granada



alguna alabanza: “¡Ese hombre es 
un santo!” y entonces refería al com-
pañero en voz baja: “Esto va mal 
hermano; esto va mal, Leopoldico”; 
si le decían algún insulto: “¡Granu-
ja, trabaja...!”; “¡Te vamos a cortar el 
cuello!”, entonces le decía al compa-
ñero: “¡Hermano, esto va bien; esto 
va bien, ¡Leopoldico!”.

Algunas de las muchas cosas que 
le sucedieron mientras iba pidien-
do la limosna, nos la ha recogido, 
con su típico gracejo, Fr. Sebastián 
de Villaviciosa, llamándolas “re-
liquias”, pues nada más digno de 
ser venerado que una preciada re-
liquia. En más de una ocasión —re-
fiere Fr. Sebastián— a Fr. Leopoldo 
le ayudó en sus tareas de limosnero 
Fr. Julián de Alfacar, que deslum-
brado por aquella tan fina santidad, 
estuvo atento para conservarnos 
algunos hechos y dichos de los que 
fue testigo, siempre, en finuras de 
acabada delicadeza. La delicadeza 
es el remate florido de las virtudes. 
Se puede ser virtuoso sin llegar a 
tanto. Fray Leopoldo alcanzó esta 
cumbre. Sólo una puerta, en cierto 
piso de la Gran Vía, sabemos que 
se cerró a su pedir limosnero, por 
muchas veces que llamó, en ilusión 
de que se abriera algún día a la vir-
tud de dar al pobre; cosa de tanta 
importancia en nuestra vida divina. 
Cuenta Fr. Alfacar que llegaba al 
piso, llamaba a la puerta, y siempre 
lo mismo: —La señora no está.

Era mucho no estar, y en su deli-
cada caridad Fr. Leopoldo puso una 
mañana las cosas en su sitio, para 
dejar a la criada en buen lugar ante 
su compañero:

– Hermano —le dijo— esta buena 
mujer cumple con su obligación di-
ciéndonos que no está la señora.

Delante bajaba siempre Fr. Alfa-
car. Y otro día:

– Hermano, recójase la cola, que 
va barriendo las escaleras con el 
santo hábito.

Otra vez, le dijo una señora por 
oírlo:

– Fray Leopoldo es usted muy 
malo.

Respondiendo él:
– Señora, para eso me hice religio-

so: para ser bueno.
Otro día, tembló su humildad, 

pues una señora al besarle la cuer-
da le cortó un pedazo. Con gesto de 
contrariedad, se contentó con decir:

– ¡¡Vaya por Dios!! ¡¡Vaya por Dios!!
Fue aquella la única vez que fray 

Leopoldo tuvo responsabilidad de 
maestro, instruyendo así a su discí-
pulo en el modo de pedir la limos-
na:

– Lo primero, decir Ave María 
Purísima. Después ¿cómo está us-
ted? Y ¿la familia?...

Esto, como regla para todo el que 
le abriera la puerta. En la fina ca-
ridad de Fr. Leopoldo, las criadas 
como las señoras tenían un mismo 
cartel: el de Cristo. Daba gusto es-
cuchar el Ave María Purísima en 
los labios del fervoroso limosnero, 
pues sonaba con acento de Arcán-
gel San Gabriel.

Otro día, iban juntos Fr. Leopol-
do y Fr. Julián de Alfacar. Al cruzar 
una calle tuvieron duda y dieron 
varios pasos hacia adelante y hacia 
atrás. Luego, Fr. Leopoldo comentó 
con Fr. Julián: “Hermano, hemos 
hecho el circo”. (Cont.)
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(Cont.) El tercer autor es la revelación y 
el testimonio de un místico oculto, desco-
nocido hasta el siglo pasado y que murió 
en el convento de la Concepción de Nápo-
les, fray Gregorio da Napoli († 1641). Se tra-
ta de un texto conservado en la Biblioteca 
Nacional de Nápoles, titulado Instruttione 
mistica y nunca publicado, tal vez por la 
elevada doctrina y la experiencia contem-
plativa que contiene, y por lo tanto no di-
vulgado a causa de aquella planificación 
“ascética” de la segunda mitad del siglo 
XVI en la estela de la renovación triden-
tina que velaba por la pureza doctrinal de 
la devoción.

Se trata de tres escritos diferentes. La pri-
mera es de carácter sintético y pretende re-
sumir “la doctrina del amor, en la que está 
encerrada toda perfección” (n. 1). La segun-
da es una explicación breve y clara de al-
gunos de los “puntos más altos de la unión 
íntima” (n. 2), como el éxtasis, la aniquila-
ción, la unión, la deificación, la transforma-
ción, la disposición “activa” y “pasiva” en la 
operación del espíritu, como una aclaración 
precisa con discernimiento concreto de los 
momentos piadosos significativos o esta-
dos de la experiencia mística.

El tercero es un verdadero tratado titu-
lado Iluminación Divina o Místicos Prácticos 
(Nº 3). Es el escrito más extenso y orgá-
nico, desarrollado en 67 capítulos, más 
o menos largos, donde mejor se revela el 
carácter “epistolar” original. En este senti-
do, incluso a nivel estilístico y literario, es 
muy “moderno”. Pero los contenidos son 
de la más alta altura espiritual, y uno se 
asombra de la manera en que los estados 

Viaje a la Santidad Capuchina
Fr. Constanzo Cargnoni, capuchino

psicológicos de la mente, los sentimientos 
del corazón, las iluminaciones de la men-
te que escucha la Palabra de Dios, los fe-
nómenos de la purificación mística de la 
voluntad humana, el ardor de la conformi-
dad con Cristo crucificado, la espirituali-
zación progresiva de todo el ser humano 
en sus potencias externas e interiores, la 
profundidad de la aniquilación con sus 
“luces divinas” que permiten al alma par-
ticipar pasivamente en la “vista” de Dios 
donde se ve sin ver y así se vive muriendo. 
Abundan los términos paradójicos.

Estos tratados —escribe a.— deben ser 
leídos sólo por los “ciegos” y los “muertos”. 
Es el amor de Dios que se aprende con fe 
desnuda. Es la experiencia de la deifica-
ción a través de la única escuela del Cru-

Vida y trabajo de los primeros capuchinos
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cificado, en la aniquilación de la voluntad 
humana para hundirse total y exclusiva-
mente en el mar del beneplácito divino. 
Hay una especie de estribillo que da sabor 
a todo el tratado, y es la exaltación del “be-
neplácito divino”:

“Todas las palabras, pensamientos, accio-
nes y deseos, todos son aniquilados en el 
beneplácito divino y para el beneplácito 
divino, nunca para ningún otro fin, por 
bueno, santo y divino que sea... [El alma] 
se fija en el beneplácito de su amante Dios, 
que obra para ella todas las cosas divina-
mente, el que ve con más cándida en todas 
las cosas, de las cuales es la única que se 
alimenta y satisface, vive y goza, y en eso 
descansa y duerme puramente... que se 
entregue enteramente al beneplácito di-
vino y firme y profundamente que nunca 
quiera, desee o exija, sino solo el benepláci-
to de Dios, completamente desnudo desde 
la creación, aunque santo y divino, y esto 
en todas las cosas, tanto espirituales como 
temporales, y todo don de Dios, altísimo, 
íntimo y purísimo”.

Parecerá, por lo tanto, en este punto, 
una doctrina abstrusa, pero es enteramen-
te práctica. Porque si el a. Demuestra una 
gran cultura teológica y ascético-mística, 
esto es muy poco comparado con el he-
cho de que lo que escribe lo deriva sobre 
todo de su experiencia espiritual actual. 
A menudo explica en primera persona, 
refiriéndose a lo que él mismo ha vivido. 
Enseña lo que está viviendo actualmen-
te, en un intercambio de guía espiritual y 
discipulado que es muy dócil y decidido a 
caminar por el camino más alto del amor 
puro y desnudo de Dios. Es como un nue-
vo “Arte de Unión con Dios”, organizado 
con nueva sensibilidad y nuevo lenguaje, e 
inmediatamente traducido a la práctica de 
la vida, para decir que los “pensamientos 
sublimes” y las “luces místicas” no bene-
fician al alma si no están inmersos en la 
práctica. Y la práctica se convierte en un 
método para aprender la actitud mística 
pasiva, para dejarse guiar por el toque 
del Espíritu Santo y así ser llevado “como 
chupete para el cabestro”; Aprender a usar 
la “visión mística”, a vivir en la “fe desnu-
da” y en la aniquilación pasiva, a amar el 
silencio y la soledad, a ejercitar la oración 
silenciosa y el ejercicio activo-pasivo del 
amor divino. Pero el método más impor-
tante enseñado por Gregorio de Nápoles 
consiste en hacer que la gente asista a la 
escuela de Cristo Crucificado: “Que nues-
tro espejo sea Cristo Crucificado, y cuando 
seáis como él, pobres, viles, abyectos, des-
preciados, tristes, sin aliento, enervados, 
desgarrados, abandonados por todos in-
cluso por el mismo Dios, sedientos, ham-
brientos y qué sé yo, entonces seréis espiri-
tuales, todos hermosos y sin mancha, y no 
espirituales, imaginarios y aéreos, como 
lo son en este momento”, rechazando toda 
forma de quietismo. En esta inmersión de 
amor en el misterio de Cristo, el alma divi-
nizada rebosa de gozo extático con mara-
villosas palabras de alabanza. (Cont.)

San Félix de Cantalicio
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Protomártires franciscanos. Piero Casentini

Beatos
Mártires

Capuchinos

de España
en el

siglo XX

Beatos Miguel y Diego, mártires capuchinos, de 1936 
(Dos vidas convergentes)

Todos estos años Jacinto Gutiérrez, 
abortada su vocación sacerdotal, los 
pasó en su natal Guadilla practicando 
los trabajos que llevaba consigo el oficio 
de labrador que desempeñaba su padre. 
Cuando se era pobre, los hijos mayores 
apoyaban la economía familiar ajustán-
dose con algún otro labrador más pu-
diente y por esas pasó el joven Jacinto.

Roma capital espiritual y del saber 
cristiano

En 1919 fue nombrado rector del Colegio 
Internacional el P. Melchor de Benisa, que ya 
era definidor general que dio sus primeros 
pasos de capuchino en Montehano antes de 
que naciese el P. Miguel. Por ello visitaba 
este convento con alguna frecuencia cuando 
se encontraba en España. Fue sustituido al 
año siguiente cuando el Capítulo General lo 
eligió procurador y al llegar el P. Miguel a 
Roma, ocupaba el puesto el P. Antonino de 
Brooklyn definidor general y vicedirector 
Jerónimo de Paris y director espiritual Sixto 
de Aviano. El Colegio aumentó este año su 
capacidad ya que el Ministerio público ita-
liano que venía ocupando parte del edificio 
se retiró el año anterior.  Con ello se Colegio 
se independizó ya que profesores y visitan-
tes ocuparon el ala liberada. El número de 
alumnos era 77, entre ellos los PP Agustín y 
Miguel, provenientes ambos de Montehano, 
65 de los cuales frecuentaban la Universidad 

Gregoriana. Durante la estancia del P Mi-
guel se celebraron grandes acontecimientos 
en Roma: El primer centenario de la misma 
universidad en 1923, el sexto centenario de 
la canonización de santo Tomas y especial-
mente emotivo y el séptimo centenario de 
Greccio.  No sería menos emotivo el siguien-
te año que comenzaba con la celebración de 
los 700 años de los estigmas de san Francis-
co en el que el número de alumnos era de 72 
y el 1925 en el que al P. Miguel le tocó ser tes-
tigo de dos grandes acontecimientos: la cele-

   15   

B. Miguel de Grajal



bración del año santo en 1925 y una gran 
exposición misionera también con notable 
participación capuchina, que ya contaba 
con la misión de la Provincia en Caroní.  
Más adelante tocaremos el tema misione-
ro en la vida del P. Miguel. Además del P. 
Agustín, el P. Miguel coincidió en Roma 
con el P. José María de Chana llegando en 
el último año a 102 alumnos entre ellos Be-
nigno de St Hilario, futuro Ministro Gene-
ral y Jerónimo Bortignon, posterior obispo 
de Padua. Visitaba también con frecuencia 
Roma el P. Mariano de Vega con motivo de 
su pertenencia a la Comisión de Constitu-
ciones. En libro Collegium Internationale 
pueden encontrarse fotografías de estos 
años. 

Montehano, tierra de siembra y 
cosecha

El convento capuchino de Montehano 
ha estado destinado siempre a la forma-
ción de candidatos a la Orden Capuchina. 

Ya hemos visto cómo el P. Miguel hizo 
aquí parte de sus estudios de Filosofía an-
tes de marchar a León para estudiar teo-
logía. Colegio de Filosofía ha sido casi la 
única finalidad del mismo. Pero también 
ha sido sede del seminario menor en dos 
ocasiones: Desde 1882 al 1890 atendiendo a 
alumnos de toda España con vocación ca-
puchina. Volvería a ser seminario menor 
durante un lustro en los años preconcilia-
res cuando mayor floración vocacional ha-
bía en España y el seminario de El Pardo 
no daba abasto. También ha sido centro de 
teología brevemente y más extensamente 
noviciado. El Colegio de Filosofía se tras-
ladó definitivamente a Salamanca en 1953 
cuando el viejo caserón de Montehano, ne-
cesitaba remodelación total, aunque esta 
no llegaría hasta 1978 para prepararle la 
cara para la celebración del centenario de 
la llegada de los Capuchinos a Montehano. 

Capuchino
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Triduo al Beato Leopoldo 
Día 2

Predicado por el H. Benjamín Serrano

La Palabra de Dios que hemos escu-
chado hoy nos coloca ante una verdad 
muy sencilla y, al mismo tiempo, muy 
exigente: la fe auténtica se manifiesta 
en una vida entregada, especialmente 
a los más pobres y necesitados. No es 
una fe de palabras bonitas ni de gestos 
espectaculares, sino una fe que nace 
del encuentro con Dios en la oración y 
se traduce en obras concretas de amor.

Esta fue precisamente la vida del 
Beato Leopoldo de Alpandeire, un 
hombre sencillo, humilde, casi escon-
dido, pero profundamente luminoso.

1. El ayuno que agrada a Dios 
(Isaías 58)

El profeta Isaías nos sacude con pa-
labras claras: “¿No será más bien este 
el ayuno que yo quiero: ¿partir tu pan 
con el hambriento, hospedar a los po-
bres sin techo…?”

Dios no se deja engañar por aparien-
cias religiosas. No le basta con ritos, sa-
crificios o prácticas externas si no van 
acompañadas de justicia, misericordia 
y cercanía al que sufre.

El Beato Leopoldo vivió esto al pie de 
la letra. Siendo un pobre limosnero ca-

En la sede, el H. Benjamín

puchino, con recursos muy limitados, 
repartía lo que tenía y lo que no tenía. 
Pedía limosna para otros, no para sí. 
Y lo hacía sin ruido, sin discursos, con 
una fe profundamente arraigada en la 
oración.

2. El justo que confía en el Señor 
(Salmo 111)

El salmo responsorial nos presenta 
al justo:

“En las tinieblas brilla una luz para 
el recto… reparte limosna a los pobres; 
su justicia permanece para siempre.”

Este salmo parece un retrato del Bea-
to Leopoldo. No era un hombre pode-
roso ni influyente. No ocupaba cargos 
importantes. Pero era un hombre de 
Dios, y por eso su vida brillaba.

La clave está en la confianza: “No 
teme las malas noticias, su corazón 
está firme en el Señor.”

Quien reza de verdad aprende a con-
fiar. Y quien confía en Dios se libera 
del miedo, del apego a las cosas, de la 
obsesión por asegurarse el futuro. Por 
eso puede compartir.

La oración auténtica no nos encierra 
en nosotros mismos; nos ensancha el 
corazón.

3. Una fe apoyada en el poder de 
Dios (1 Corintios 2)

San Pablo hoy nos recuerda algo 
fundamental: “No quise saber entre 
vosotros sino a Jesucristo, y este cru-
cificado.”
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Pablo no se presenta como un gran 
orador ni como un sabio. Su fuerza no 
está en sus palabras, sino en el poder de 
Dios. Y añade algo decisivo: “Para que 
vuestra fe no se apoye en la sabiduría de 
los hombres, sino en el poder de Dios.”

Esto conecta profundamente con 
la espiritualidad del Beato Leopoldo. 
Él no convencía con discursos, sino 
con su vida. Su autoridad venía de su 
unión con Cristo, especialmente con 
Cristo pobre, humilde y crucificado.

La oración constante lo mantenía an-
clado en Dios. Desde ahí brotaba todo 
lo demás.

4. Sal de la tierra y luz del mundo 
(Mateo 5)

En el Evangelio, Jesús nos dice: “Vo-
sotros sois la sal de la tierra… vosotros 
sois la luz del mundo.”

La sal no se ve, pero da sabor. La 
luz no habla, pero ilumina. Así fue la 
vida del Beato Leopoldo: una santidad 
silenciosa, escondida, pero profunda-
mente fecunda.

Jesús añade algo clave: “Brille así 
vuestra luz delante de los hombres, 

para que vean vuestras buenas obras y 
glorifiquen al Padre.”

No se trata de lucirse, sino de trans-
parentar a Dios. Cuando nuestras obras 
nacen de la oración, no nos ponen en el 
centro a nosotros, sino al Padre.

5. Para nuestra vida hoy

Hermanos, esta Palabra nos interpe-
la directamente:

• ¿Cómo es nuestra oración?
• ¿Nos transforma por dentro o es 

solo un hábito?
• ¿Nos hace más sensibles al dolor 

de los demás?
• ¿Nuestra fe se nota en gestos con-

cretos de solidaridad, de tiempo, de es-
cucha, de generosidad?

El Beato Leopoldo nos enseña que no 
hace falta hacer cosas extraordinarias, 
sino vivir lo ordinario con un amor ex-
traordinario, sostenido por la oración.

Que hoy le pidamos al Señor un co-
razón orante y generoso.

Que aprendamos a unir, como él, ro-
dillas en tierra y manos abiertas.

Y que nuestra vida, sencilla pero 
fiel, sea luz que conduzca a otros hacia 
Dios.
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Favores y Obra Social
GRANADA:
¡Dios es admirable en sus santos!

Nos dirigimos nuevamente a Fray 
Leopoldo para pedirle que nos ayude, 
pedir tu intercesión ante Dios con hu-
mildad y fe.

El pasado 24-2-26 fuimos abuelos. El pe-
queño se adelantó un mes. Fue una cesá-
rea programada, porque vieron que tenía 
en la cabeza una malformación. Al nacer 
le hicieron una resonancia, tiene una mal-
formación arterio-venosa. Acudimos a 
ti, y, de momento, se ha quedado en eso 
(creían que podía ser una aneurisma).

Han decidido esperar seis meses y 
volver a repetir la resonancia para deci-
dir qué tipo de intervención hacer.

Señor, concédenos por intercesión de 
tu Siervo Fray Leopoldo, la gracia que te 
pedimos, si es de tu divino agrado. Y así 
obtener la salud de este niño.

Gracias de corazón por tu bondad y 
amor hacia nosotros y pedimos también 
tu bendición.

NOTA. Rogamos a esta familia de Gra-
nada, se ponga en comunicación con el P. 
Alfonso Ramírez (619 75 34 53), el Vice-
postulador de la Causa, en Capuchinos 
de Granada.

ESMERALDAS:
Frutos de la devoción en Ecuador, a 
Fray Leopoldo

Estimado P. Vicepostulador:
Le escribo desde Esmeraldas, en 

Ecuador, para comunicarle que aquí, en 
nuestra tierra, la devoción hacia Fray 
Leopoldo se hace cada día más grande. 
Les mando el testimonio de este hecho 
prodigioso, obtenido a través de su in-
tercesión.

Desde hacía varios años, la señora Pe-
tra Sanz venía presentando fuertes do-

lores en su espalda. En un principio los 
médicos pensaron que podía tratarse 
de una hernia discal. Fue, después de 
ponerle unas placas y hacerle pruebas 
con ultrasonidos especiales, cómo lo-
graron descubrir un tumor mediano en 
su pulmón izquierdo. Por un momento 
la desespe¬ración embargó a la señora 
Petra ante el temor de tener algo grave. 
Pero con la fe puesta en Dios y en Fray 
Leopoldo comenzamos un día de oración 
pidiendo la curación con la intercesión de 
Fray Leopoldo. La operación a la que fue 
sometida para extraerle el tumor no tuvo 
mayores complicaciones más que las co-
munes este tipo de cirugía. Después de 
un estudio hecho al tumor, la biopsia de-
mostró que era de carácter benigno.

Y hasta la fecha, Petra sigue recupe-
rándose y da gracias infinitas a Fray 
Leopoldo por el favor concedido a su 
persona. Ella continúa difundiendo la 
devoción a Fray Leopoldo poniendo su 
caso como uno de los tantos favores re-
cibidos por él.

Desearía que, a través de su revista, 
publicaran esta gracia para que todos los 
devotos de Fray Leopoldo vean las mara-
villas por él obtenidas aquí en Ecuador.

Le agradecería mucho que me envia-
ran algunas estampas para seguir pro-
pagando su devoción. Espero su pronta 
respuesta y que el Señor le bendiga.

Sonsoles Vargas

GERONA:
También, en la vida religiosa, 
se invoca a Fray Leopoldo

Querido Padre Vicepostulador: Le 
pongo estas líneas porque creo que ten-
go contraída una deuda grande con Fray 
Leopoldo.

Soy una religiosa dominica de clausu-
ra. Le voy a contar mi enfermedad que 
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considero como una gracia especial, no 
como milagro.

En 2023 me detectaron un tumor can-
ceroso al que me hicieron 10 curas. Lue-
go siguieron cuatro sesiones de quimio-
terapia antes de la necesaria operación. 
Después vino la operación y más tarde 
más sesiones de quimioterapia hasta 
doce sesiones en total.

Pero volvamos atrás. A los 20 días de la 
operación se me presentó una pancreati-
tis aguda. Se me había salido una piedra 
de la vesícula y estaba en el conducto de 
la bilis. Situación muy grave que pedía 
otra operación y rápida.

Mi hermana María me trajo un día 
una estampa de Fray Leopoldo al que to-
dos veneramos y comenzamos a rezarle 
y pedirle su intercesión ante el Señor. A 
los cinco días el director del sanatorio 
entró muy contento en la habitación di-
ciendo que había salido la piedra por sí 
sola, un caso entre mil, y se lo achacó a 
Fray Leopoldo, que sabía lo de la estam-
pa y preguntó quién era.

Yo no sé si este señor es creyente, 
pero siempre que voy a su consulta me 
pregunta “en tono de broma” por Fray 
Leopoldo. Yo creo firmemente que fue 
su protección quien me sacó de la segun-
da operación.

Yo me encuentro estupendamente con 
82 años a mis espaldas. Que todo sea 
para gloria de Dios y de su siervo Fray 
Leopoldo.

Sor Eulalia Galón

UTIEL:
¿Equivocación en el diagnóstico?

Estimado P. Vicepostulador:
Me dirijo a usted para hablarle de Fray 

Leopoldo y contarle el valor que tiene y 
lo que significa para mí y mi familia, lo 

importante que es en mi vida y de cómo 
nos ayuda y cómo ha interferido en 
nuestras vidas. Cada vez que lo he ne-
cesitado, nunca me ha defraudado, pero 
esta vez ha sido algo bastante especial 
ya que me encomendé a él con tanta fe 
y es tan grande la devoción que le tengo 
que sabía que me ayudaría. Lo considero 
como si fuera de mi familia, de nuestra 
casa, como algo mío.

Ahora le cuento lo ocurrido. Fui a ha-
cerme una mamografía en una revisión 
rutinaria anual y me dijeron que tenían 
que hacerme otra prueba, una biopsia 
para comprobar si lo que tenía era bueno 
o malo. Después de someterme a varias 
pruebas y pasar un verano, que se me 
hizo larguísimo, esperando los resulta-
dos, me confirmaron que lo que tenía era 
maligno. Entonces fue cuando me enco-
mendé con fe y le pedí ayuda, con más 
fuerza que nunca, a Fray Leopoldo.

Cuando volví a la visita médica, la 
sorpresa fue grande ya que el médico 
me dijo que había sido una equivoca-
ción y que el radiólogo me había dado 
un diagnóstico equivocado, después de 
haberme visitado otros médicos, todos 
han sido de la misma opinión. Me lo han 
quitado, por prevención, y todo ha sali-
do muy bien, gracias a Fray Leopoldo.

Le prometí que iba ir a visitarlo a Gra-
nada y fui en el mes de agosto, aunque 
ya lo había hecho muchas otras veces. 
También fui a su Beatificación, que fue 
un acto religioso muy emotivo, y por lo 
que me alegro mucho. ¡Ojalá nos siga 
ayudando como hasta ahora, con la in-
tercesión de Nuestro Señor Jesucristo!

P.D. Estoy suscrita a su revista desde 
hace muchos años.

Guadalupe Reyes



• JAÉN: David Cornejo.
• LA ALCUDIA: Encarnación Arnandis.
• LA GARRIGA: Ana Ortiz.
• LA GORNAL: M.ª Victoria Segura.
• LA VICTORIA: Ángela Zafra.
• LAS PALMAS: Alejandra Gutierrez.
• LAS ROZAS: Nadia Espino.
• LUCENA: Carmen Osuna.
• MADRID: M.ª Soledad López, Dolores 

Rodríguez, M.ª del Pilar Pliego, Santos 
Hernández, Rosa M.ª Clemente, Anto-
nia Ruiz.

• MÁLAGA: Reme Escolano, Sonia Be-
nítez.

• MARCHENA: Esperanza Salvador.
• MELILLA: María de África Ruiz.
• MURCIA: Álvaro Sáez.
• NERJA: Rosa María Cerdera.
• ORIA: Francisco Galera.
• PORTUGALETE: Onésima Reyero.
• SABADELL: Carmen Torres.
• SAN FERNANDO: Andrés Aragón.
• SAN JOSÉ DE LA RINCONADA: Car-

los Javier Morcillo.
• SEMPERE: Teresa.
• SEVILLA: Carmen Villalba Molini, Juan 

Coy, Carmen Jiménez.
• TARANCÓN: Antonia de la Ossa.

DONATIVOS CORRESPONDIENTES DEL 01-02-2026 AL 31-03-2026

• AGAETE: Laureana Esperanza Bolaños.
• ALBAIDA: Roxana Marraí, Pepi Renú, 

Dora Soler, Antonio, Isabel Navarro, 
Gema Navarro, Paqui Alber, Elba, Isa-
bel Espí, Vicen Tortosa.• ALCORCÓN: 
Francisco Fernández.

• ALICANTE: José
• ALMODÓVAR DEL CAMPO: Paquita 

Torres, Francisca Anés.
• AVILÉS: Juan Ramón Fuentes.
• AYAMONTE: María Luisa Fragoso.
• BARCELONA: Celia Solsona, M.ª Pilar 

Navarro.
• BOLLULLOS DEL CONDADO: Ánge-

les González.
• BURGOS: María Jesús Hernández.
• CÁCERES: Marcela Ambrosio, Monas-

terio Santa Clara.
• CAMBRILS: Eugenia Rigual.
• CAMPANILLAS: Miguel Ángel Gonzá-

lez.
• CAMPOFRÍO: M.ª Carmen López.
• CASINOS: Asunción Martínez.
• CASTELLDEFELS: Vicente Dura.
• CEUTA: Antonia Pérez, Francisca 

Ocaña.
• EL BOSQUE: Rosario Ruiz.
• GALDAR: Justa Díaz-Flores.
• GRANADA: M.ª Consolación Martínez.
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• TARRASA: Adela Martín.
• TEROR: Luis Quesada.
• TREBUJENA: Petra Cabral.
• TUINESE-FUENTEVENTURA: Este-

bana Camejo.
• ÚBEDA: María Yedra.
• UBRIQUE: Manuel Esquivel.
• VALDEPEÑAS: Braulia García.
• VALENCIA: Antonia Castillo, Mercedes 

Serrano.

• ZARAGOZA: M.ª José Garcia.

PROCEDENCIA DESCONOCIDA: Julio 
Espinosa, Blanca del Águila Santos, 
Enrique F.M, M.ª del Carmen Durán, 
José Sánchez Barranco, Mary, M.ª del 
Carmen Peña, Blanca del Águila, Fran-
cisca Castillo, Margarita, M.ª Visitación 
Hernández, Manuela López, Juana 
Bengoechea.

CERTIFICADO DE HACIENDA
Todas las personas que han hecho un donativo y desean desgravarlo en su 

declaración de la Renta, deben solicitar el correspondiente Certificado y hacerlo 
durante el año en que han hecho el donativo, no posteriormente. Al solicitarlo deberán 
aportar sus datos fiscales:  nombre, dos apellidos y DNI, dirección completa y número 

de teléfono (por si hubiere algún dato incorrecto).

Deben solicitarlo en la dirección de correo electrónico

capuchinos.admon@hotmail.com



Para adquirir libros, objetos, artículos religiosos, medallas, estampas, pósters… dirigirse a:
PROPAGANDA DEL BEATO FRAY LEOPOLDO

Avda. Divina Pastora, 11
18012 GRANADA
Tel. 958 27 53 52

propagandafrayleopoldo@gmail.com

Obra que recoge la 
biografía y el martirio 
de 32 testigos de
la fe, Mártires 
capuchinos del
siglo XX, en España.

¡Como un ramo de 
rosas frescas…!
Homenaje de sus 
hermanos y devotos
por su beatificación

TROTACAMINOS DE DIOS
Beato Diego José de Cádiz 
Fr. Juan Bautista García Sánchez, capuchino.

HISTORIA DEL MARTIRIO DE SIETE
CAPUCHINOS. ANTEQUERA .........................................................6,70 €
Fray Alfonso Ramírez Peralbo
TROTACAMINOS DE DIOS ........................................................... 11,00 €
Fr. Juan Bautista García Sánchez
BTO. DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ .........................................................3,00 €
¿Quién es Fray Diego? Fr. Carlos Cañete

BIOGRAFÍAS DE FRAY LEOPOLDO

OTROS LIBROS

MENDIGO POR DIOS .....................................................................12,00 €
Fray Ángel de León (6ª Edición)
DESAFÍO. BEATO LEOPOLDO DE ALPANDEIRE .....................10,00 €
José Mª Javierre
EL HERMANO DE TODOS ..............................................................5,00 € 
Fr. Juan Bta. García
FRAY LEOPOLDO DE ALPANDEIRE .............................................3,00 €
o “ El testimonio de un pobre evangélico “ Mariano D’Alatri

PRECIOS INDICADOS MÁS GASTOS DE ENVÍO

UN DESAFÍO
Beato Leopoldo de Alpandeire
Obra póstuma de José María Javierre
En cartoné (pasta dura) .................12,00 €
En rústica  ................................................... 10,00 €

Incluye los 20 misterios del Rosario,
vida, novena e himno a Fray Leopoldo.

LIBROS SOBRE FRAY LEOPOLDO

“En el mundo actual tan dispersivo, esta oración 
(el Rosario) ayuda a poner a Cristo en el centro, como 
hacía la Vírgen, que meditaba interiormente todo aquello 
que se decía de su Hijo, y lo que Él hacía y decía”

Benedicto XVI

“EL ROSARIO ORACIÓN EVANGÉLICA”

SANTO ROSARIO EN CD
(incluye los misterios luminosos)

DVD DEL ACTO DE
LA BEATIFICACIÓN

CORRESPONDENCIA
EPISTOLAR
Fr. Ambrosio de Valenciana 

NUEVA BIOGRAFÍA
Beato Leopoldo
de Alpandeire
Por Fray Alfonso Ramírez Peralbo, OFMCap

NOVEDADES EN LIBROS



Divina Pastora. Alonso Miguel de Tovar, h. 1724. Museo del Prado. Madrid


